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UUttiilliizzaacciióónn  ddee  llaa  ttééccnniiccaa  ddee  ddeessccoommppoossiicciióónn  
ttéérrmmiiccaa  ddee  mmuueessttrraass  ccoonn  ccoonntteenniiddooss  ddee  

mmeerrccuurriioo  ppaarraa  llaa  iiddeennttiiffiiccaacciióónn  ddee  pprroobblleemmaass
mmeeddiiooaammbbiieennttaalleess  pprroodduucciiddooss  ppoorr  eessttee  

eelleemmeennttoo..  DDaattooss  pprreelliimmiinnaarreess  rreeffeerriiddooss  aall  
ddiissttrriittoo  ddee  AAllmmaaddéénn

TThhee  uussee  ooff  tthhee  tthheerrmmaall  ddeeccoommppoossiittiioonn
tteecchhnniiqquuee  iinn  mmeerrccuurryy--bbeeaarriinngg  ssaammpplleess  ffoorr  

tthhee  iiddeennttiiffiiccaattiioonn  ooff  eennvviirroonnmmeennttaall pprroobblleemmss
pprroodduucceedd  bbyy  tthhiiss  eelleemmeenntt..  PPrreelliimmiinnaarryy  ddaattaa

rreellaatteedd  ttoo  tthhee  AAllmmaaddeenn  DDiissttrriicctt
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El mercurio es un elemento que presen-
ta una consideración ambiental muy nega-
tiva, debido a que algunos de sus compues-
tos han producido efectos catastróficos
sobre la salud humana en determinadas
áreas, como la bahía de Minamata (Japón),
o Irak. Sin embargo, en otras áreas en las
que la exposición al mercurio ha sido una
constante durante milenios, estos efectos
no se han dejado sentir más que sobre los
trabajadores que han tenido un contacto
muy continuado con el metal. Es de todos
conocido que ello se debe a que no todas las
formas bajo las que se encuentra el mercu-
rio en el medio ambiente son igualmente
tóxicas: mientras algunas (y en concreto,
determinados compuestos organometáli-
cos, como el metil-mercurio) representan
un grave peligro ambiental, otros, y en
especial los compuestos mineros primarios,
como el cinabrio, son muy inertes, y solo
representan un peligro a muy largo plazo,
o únicamente para personas en contacto
muy directo con el mismo.

No obstante, el principal problema que
representa la presencia del metal en el
medio estriba precisamente en la dificultad
de identificar las distintas fases o especies
del mismo, debido a que los contenidos
que se pueden considerar como significati-
vos son excesivamente bajos como para
poder aplicar técnicas mineralógicas,
mientras que las técnicas químicas son de
coste muy alto.

Así, una técnica que ofrece la posibili-
dad de identificar los compuestos mercu-
riales de forma que se pueda llevar a cabo

una evaluación preliminar de riesgos
ambientales es la de descomposición térmi-
ca o de pirólisis (Biester et al., 1997;
Biester y Müller, 1997; Biester y Scholz,
1997; Biester y Zimmer, 1998), consisten-
te en calentar la muestra bajo condiciones
de temperatura controlada, midiendo la
cantidad de vapor de mercurio liberada por
la misma. Como se aprecia en la figura 1,
el resultado que se obtiene depende preci-
samente de la forma en la que se encuentra
el mercurio en la muestra, de manera que
se pueden identificar fundamentalmente
tres posibilidades:

• Presencia de mercurio metálico, que
se identifica por la liberación de
vapor de mercurio a temperaturas del
orden de los 80-100ºC

• Presencia de cinabrio, cuya descom-
posición térmica se produce en el
rango comprendido entre los 290 y
los 350ºC aproximadamente.

• Presencia de mercurio en forma ióni-
ca, ligado a componentes del suelo,
ya sean orgánicos o inorgánicos. El
mercurio bajo estas formas suele ser el
más problemático, pues es el que pre-
sente una mayor disponibilidad para
pasar a formar parte de compuestos
orgánicos. Se identifica porque su
liberación durante el proceso de piró-
lisis se produce entre los 220 y los
300ºC, aproximadamente.

• Otros compuestos mercuriales (meta-
cinabrio, sulfatos, óxidos) presentan
diagramas diferenciados, lo que per-
mite igualmente su identificación.
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FFiigguurraa  11..  DDiiaaggrraammaa  ddee  ccuurrvvaass  ddee  ppiirróólliissiiss  ppaarraa  mmuueessttrraass  ssttaannddaarrdd  ddee  ccoommppuueessttooss  ddee  mmeerrccuurriioo..
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